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Ya se pueden explorar los yaci-
mientos ricos en metales precio-
sos que rodean las chimeneas hi-
drotermales en el fondo del mar,
y China se ha adelantado a pedir
el primer permiso para hacerlo.
Quiere explorar en la zona su-
roeste del océano Índico y con su
petición se reserva los futuros de-
rechos de explotación de la conce-
sión, cuando la comunidad inter-
nacional lo permita. Tras más de
seis años de discusión, la Autori-
dad Internacional para los Fon-
dos Marinos (AIFM), ligada a la
ONU, aprobó en mayo, en Jamai-
ca, el segundo reglamento del có-
digominero para explorar La Zo-
na, como se denomina el inmen-
so fondo marino fuera de las ju-
risdicciones nacionales. Es el re-
glamento para la prospección y
exploración de sulfuros polime-
tálicos (ricos en oro, plata, cobre,
cinc y otros elementos, como las
tierras raras), que se acumulan
alrededor de las chimeneas, las
cuales albergan también extra-
ñas formas de vida, desconocidas
hasta hace pocas décadas.

En los fondos oceánicos, que
suponen dos terceras partes de la
superficie terrestre, están, total-
mente inalterados, depósitos mi-
nerales que contienen la misma
proporción aproximada de los
103 elementos químicos conoci-
dos, entre ellosmetales de interés
económico cuya demanda ha su-
bido mucho en los últimos años.

Al día siguiente de la aproba-
ción del segundo reglamento,
China, que había bloqueado en

solitario el proceso durante años,
alegando que no existían conoci-
mientos científicos suficientes pa-
ra regular y poder valorar las po-
sibles implicaciones medioam-
bientales, presentó la petición, ex-
plica Jesús Silva, embajador de
España en Jamaica. Silva, como
representante español ante la AI-
FM, fue el presidente de la asam-
blea en la que se aprobó el regla-
mento y ha sido el primer espa-
ñol que ha presidido una reunión
anual de este organismo.

Para Silva, la acción china es
unaprueba evidente de los intere-
ses que están en juego y de la
carrera que empieza entre los
principales países industriales

por hacerse con estratégicos de-
rechos económicos.

Las nuevas normas ven la luz
verde 10 años después de las pri-
meras, relativas a los campos de
nódulos polimetálicos (con aspec-
to de cantos rodados en amplias
zonas muy profundas del fondo
oceánico), que ya están exploran-
do ocho contratistas en el Pacífi-
co y el Índico, y antes de las relati-
vas al tercer tipo de yacimientos,
identificados comode interés eco-
nómico por los expertos: las cor-
tezas de ferromanganeso ricas
en cobalto.

“Los trabajos para el regla-
mento de las cortezas empeza-
ron antes que los de los sulfuros,

pero estos últimos provocan ma-
yor interés y por eso se ha com-
pletado el proceso antes”, explica
desde Santo Domingo Eusebio
Lopera, miembro de la Comisión
Jurídico Técnica de la AIFM.

Los dos reglamentos ya apro-
bados, aunque parecidos, no son
idénticos, debido a la distinta na-
turaleza geológica y medioam-
biental de ambos tipos de yaci-
mientos. “Las diferencias princi-
pales están en la superficie de los
permisos de exploración, la cuan-
tía económica por derechos de
tramitación y la forma de cesión
de áreas”, señala Lopera.

Para los nódulos polimetáli-
cos, la superficie máxima es de

150.000 kilómetros cuadrados,
mientras que para los sulfuros
polimetálicos es mucho más pe-
queña, 10.000 kilómetros cuadra-
dos (equivalente a 100 bloques
de 100 kilómetros cuadrados).

Además, los solicitantes de per-
misos de exploración deben pa-
gar 250.000 euros a la autoridad
en el caso de los nódulos, y el do-
ble en el caso de los sulfuros. Sin
embargo, en este último caso se
puede fraccionar el pago y, si se
decide renunciar a la concesión,
parte se ahorra.

Un punto importante en am-
bos reglamentos, señala Lopera,
es la duración de los contratos:
“Son de 15 años y pueden prorro-
garse por periodos de cinco años,
si así lo pide el contratista y lo
aprueba la autoridad”.

En todo caso, son reglamentos
no cerrados, que se cambiarán si
es necesario, mientras semantie-
ne en estudio permanente el as-
pectomedioambiental, tan delica-
do. Pero no hace falta correr, se-
ñala Lopera, porque la tecnolo-
gía no está todavía a punto.

La profundidad de trabajo es
un gran problema, como se ha
visto en el escape de petróleo en
el golfo de México, y, aunque los
sulfuros están a menor profundi-
dad (los hay a 1.500 metros) que
los nódulos (entre 3.000 y 5.000
metros), “lo que hace falta es au-
mentar el conocimiento, todavía
queda mucho para la explota-
ción”, señala este geólogo. Por
ejemplo, explica, en aguas espa-
ñolas del golfo de Cádiz hay chi-
meneas amenor profundidad, pe-
ro no son interesantes económi-
camente, porque son menos ri-
cas en metales.
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el nuevo reglamento aprobado
por la Autoridad Internacional
de los Fondos Marinos (AIFM)
se concentra en los océanos Ín-
dico y Atlántico. Esto último
tiene una especial importancia
para España, ya que se trata de
aguas situadas en la extensión
natural de nuestras aguas ju-
risdiccionales, sobre todo fren-
te a la bahía de Cádiz.

España firmó la convención
de Derecho del Mar en enero
de 1997, pasando a formar par-
te de la AIFM ese mismo año.
Desde una inicial modestia,
nuestra participación ha ido ad-
quiriendo paulatinamente un
mayor protagonismo. Los espa-
ñoles somos cada vezmás cons-
cientes de que un país con una
tradición marítima como el
nuestro no debe ni puede per-
manecer ajeno al juego de inte-
reses estratégicos que cada vez
se plantea de formamás eviden-
te y en el que países como Chi-
na, India o Brasil asumen un
liderazgo cada vezmayor. A pe-
sar de la crisis presupuestaria
actual y de los menguantes re-
cursos públicos para la investi-
gación científica, España debe
dar en los próximos años los
primeros pasos para conseguir
una primera licencia de explo-
ración de sulfuros en el océano
Atlántico. Para ello bastaría
con coordinar de formamás efi-
caz los recursos ya disponibles.
Algunas instituciones desarro-
llan ya programas científicos
en aguas internacionales, por
ejemplo el Instituto Geológico
y Minero de España, el Institu-
to Español de Oceanografía, el
CSIC o el buque Hespérides. In-
corporar el estudio de los fon-
dos marinos a sus campañas
anuales podría otorgar dere-
chos preferenciales a nuestro
país a la hora de reclamar zo-
nas con gran concentración de
sulfuros ricos en minerales.

También se está planteando
la posibilidad de abordar la ob-
tención de licencias en colabora-
ción con otros países europeos
o latinoamericanos, suscepti-
bles de recibir financiación de
los ingentes fondos existentes
en el seno de la Unión Europea.

Los plazos cada vez son
más cortos: en 2011 la AIFM
abordará el último de los regla-
mentos pendientes para com-
pletar el futuro código minero,
el de las cortezas. A partir de
entonces la comunidad inter-
nacional tendrá completado
un marco regulatorio que dé
seguridad jurídica a posibles
inversores privados que se de-
cidan a abordar proyectos en
un ámbito con retornos poten-
ciales tan sugerentes. España
no debe ni puede llegar tarde a
esta nueva frontera del desa-
rrollo económico futuro.

Jesús Silva es embajador de Espa-
ña en Jamaica y representante ante
la Autoridad Internacional de los
Fondos Marinos (AIMF).
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